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1. TESIS FUNDAMENTALES

1.1. La falsa alternativa

Desde un punto de vista pedagógi:eo o d4 itposición, querría
proponer dos alternativas, una falsa y 200 otra correcta, den-
tro de las cuales los cristianos latinothericanos, con con-
ciencia o sin ella enmarcan su quehacer. cotidiano,

ESQUEMA 1
IFalsa alternativa

Cristíanism ~~----- versus -=----> Marxismo
(Civilitación occiaental (Ateismo, materialista

y cristiana) y totalitario)

Es sabido que el cristianismo tiene ya una historia de cas.
2000 años. Nació en un país periférico del Imperio romanp,,
en Palestina, que- colindaba con el Imperio persa; entre gen-
te humilde de clases traba jadoras, manos de obra tales como
carpinteros, pescadores. Muchos esclavos formaron parte de
las comunidades primitivas cristianas. El cardenal Siá -: .

Henriquez. dijo por ello con razón que "la ICLe respe-
to es la Iglesia de Jesús, el Hijo del Carpintero.. Asi na-
cio, y asi la queremos siempre. Su mayor dolor es que la -
crean olvidada de su_ cuna, que estuvo y esta entre los hu-

Eväiielizado el Imperio romano la Iglesia logró no sólo la
libertad con Constantino én el siglo IV sino tambien una.
cuota de poder. Los obispos, por ejemplo,. pasaron a ser.
jueces en cuestiones de herencia, de, matrimonio, en las gue-
rras, etc. El emperador llega a arrodillarse ante -el obispo
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de Milán. En el transcurrir de los siglos la Iglesia origina

y orienta la civilizacion feudal y monárquica de la cristian- 7
dad latino-germana europea. Es conocida la lamentable guerra

de las investiduras a través de las cuales las monarquías -

europeas, como Estados secularizados, comienzan a nacer recor-

tando poder al Papado. Con el tiempo, un Marsilio de Padua o

un Occam, cristianos y franciscanos ambos, debieron sufrir la

persecución por su posición profética. Liberaron sin embargo

a la Iglesia romana del peso innecesario de gestiones propia-

mente temporales que era función propia de los nacientes Esta-

dos.
De todas maneras el cristianismo, como religión e Iglesia, tu- 5 e

vo siempre la. tentacion es un pecado que pueder cumipliIr los -
cristianos) de identificarse con la "civilización" o cultura

que ha originado.
Si se opone, sin embargo, "cristianismo" y "platonismo","Cris-

tianismo" y "liberalismo", "cristianismo" y "marxismo", se es-

tán oponiendo términos de diverso nivel, estrLicturá, realidad.

E] cristianismo es una relicgión; el platonismo una filosofía

o modo de vida, el liberalismo una ideología, el marxismo una

ideología o un partido político. Es decir, no se encuentran -
en el mismo'" g·neró' ¿Por qué se los puede oponer? Porque pe-

ýt "me1i eél cristianismo ha sido destituido de su; trascenden-
talidad 'ropia de re3ición (no sólo como fe, sino esencialien-

te como obrar, como praxis, como culto; servicio fraterno "a

la viuda, el huerfano y el pobre", y servicio divino en la li-

turgia) (2), y ha sido identificado con una cultura, una civi-

flización, por ejemplo la "occidental". Desde.este momento el

cristianismo es el'mnento ideológico, ëerg su region simbolica

religiogá dé un todo social,_que t en'demás`la _función de

consagrar o legitimar las acciones de dicha sociedad.

uando sje podce 1a identificacion de la "civilización occi-

dental" (que, omo se sabe, es capitalista en su estructura

econmic, democrático ̀ burguesa en politica y liberal indivi-

dualista en su fúndamentación ideolgi ca) y el "cristianismo"

es evidente e el enemigo rin ipal dél -ism a re-

ca como 1 o desto absóuto del cristianismo el% marxismo.

Claro que, para el cristiano, interesaran aquellas notas me-

tafísicas (ateismo, materialismo) o aún políticas <t-otalita
rismo), que le son iriteligible en tanto región' ideológica-ré-
ligiosa de la civilización occidental.

Desde este mómento el cristianismo -s transforma en la pro-
tección ideológica más segura del régimen capitalista o civi-

lización occidentál en la lucha contra la otra civilización

que se viene gestando.
Digo que es una falsa alternativa po u lcristianismo`no

una .'ivilizacin ni una region deolgioca 'interna de nta

ivilización. Los zuna ivil ion dca iâW'
por lo mismo los enemigos del cristmismo, por el sim ple
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hecho de no ser ni una civilizacion ni una parte de ella. .La
cueticn es muy diversa; pero se tiene cotidianamente mucho
cuidado en cgnfundir planos para llevar el agua del çristia-
ñismo, religión trascendente (y no por ello menos encarnada)
de todo tipo de civilización dada en la historia, digo lle-
var el agua del crkstianismo al molino de la. civilización
capitalista del centro (Estados Unidos; Europa occidental y
Japón, miembros de la Trilateral Comission)

1.2. Interpretando la historia con otra alternativa

Si un historiador se situara al fin del siglo XXI, en l
2100, y se le preguntara cual fué el acontecimiento hacán-
te del .siglo XX y del XXI, pienso que debería responder -
aproximadamente de la siguiente manera.
Si miramos la historia desde el siglo XXI; diría.el tal his-
toriador, no 'tendríamos dificultad de ver que desde el si-
glo XVII hasta el siglo XX, rás exáctamente, desde la revo-
lución burguesa encabezada por Cromwell (1599-1658 en In-
glaterra, pasando por la R2volución francesa de 1789, pQr
el proceso de la emancipación latinoamericana (de 1808 has-
ta la liberación de Cuba en .1898) y de la independencia co-

lonial africqr y. asiática (que sólo acaba de terminar),
repito: que desde el sicglo XVII hasta el XX, el régimen ca-
pitalista burgués ha reemplazado a los regímernes precapita-
listas (casi todos tributarios sean o no feudales) y monár-
quicos. Sin embargo, ese gigantesco pasaje no se hizo sin
dificultades, rebeliones, guerras, y sin crisis del cris-
tianismo, de su Iglesia. Tomemos un ejemplo entre miles.
El pasaje de una sociedad monárquica y articulada con una
civilizacióñ ruralf en gran parte todavía feudal en pleno
siglo XIX, a un tipo democrático burgués del ejercicio -de
la política produjo, por ejemplo en 'Francia, una crisis
profunda. El gran profeta laico Federico Ozanam pidió al
arzobispo de París, Monseñor de Quélen, ue el Padre La-
cordaire (1802-1861) realizara unas conferencias apologé-
ticas en el púlpito de Notre Dame. El obispo le objetó al

gran Ozanam:"¿No nos hablará de la Rápúb1ica cristiana?"
). Para aquel obispo monárquico, lo cual era muy explica

ble pero no por ello justificable, el problema era que no
vaya a ser que le predicara el joven sacerdote sobre el. r-

gimen político demogrático republicano. De todas maneras co-
menzó Lacordaire .sus conferencias .cpn treinta y tres ayios
en 1835.Lo que pasa es que nuestro joven sacerdote "se di-

rigía a increyentes, deistas, prevenidos contra. le ,glesiá
por prejuicios y en particular por aquel desla i.ncompati-



-4 -

bilidad (del cristianismo, reténgase esta cuestión para ana-
li-ar la crisis actúal) con 'las aspiraciones de la nueva :o-
ciedád '(burguesa)" (4) .'por ello en el"o 1845 abordó el te-
ma de los "Eiectos de la doctrn católca en la sociedad",

ý -ý" :ebbñi tener muy presente que la democracia burguesa - y con:éru ' a el capi a ismo- fué aeptada 'r con limiÉacioñiéa só con
uecon sól- Y lo

la 'eñcicli'ca Diuturnunm del 29 ce junio de 1881 por León XIII.
Pero; fué formalmente condenada, &on igual aprobación del ré-
gimen monárquico, enla_ _edli ca Mirari vos del 15 de agos-
to de 1832. En toda esa época se exige una absoluta "obedien-
cia al poder establecido". Es por ello que en la enciglica
Etsi loniissimo, del. 3 dé enero -e' 1816, sé -ondena la eman-
cipación latinoamericana mostrando que se debe. obedecer a -
"nuestro caiísimo hijo en Jesicristo, Fernando, vuestro rey
estólio" (5) Lo"ud le preocupa ala Iglesia son "los te-
rribles y gravisimos peijuicios de la rebelión (6). .Todavia
el 24 de septiembre de 1824 se vuelve a cQndenar la enmanci-
þáci n latinoamericana en 1a nc Clica Etsi iam diu,' donde
se éxhaltan las virtudes ,d "nuestro mu amado .hijó Fernando"
' se ·muestra la Treoc>pación por "las funestas nuevas de la
deplorable situac%ýn ¿n que tanto e] Estado cójo la Iglesia
ha ~venido a reducir e estas regiones la cizaña de la rebe-

Era un épóc de crisis Por una parte Lamennais _escribía,
el 30 de junio de 1831, due "a menos de un cambió total en
elyrégimen inustial (las estructuras económicas, entonces),
un leVant'ámiento general de los pobres contra 'los ricos será
inev'itable" (8). Estos cristianos consideraban al pueblo
em€z'c'ente; miembros jerárquicos de la Iglesia teman a1 pue-
blo caótico, que como masa'sarrollaban a ja misma Roma con
sus -rebeliones. Ahí' estaban los carbona,.ri, grupos secretos,
comunidades revolúcionarias.' Én la enciclica Ectlesiam ,a
Jesu Chisto, del 13 de septiembrë de 1821, Pio VII conde-.
na a todos éstos grupos. Se condena la demgogia pero no se
puede asunir la demýcracia, La Iglesia, en esta gran época
del pasaje de la sociedad rural oná
dad industrial, democrático burguesa 'y capi tlista, sufre)
una dra n f"in del s 1o XXX en Euro a.
Un cristiano, Saint-Simon, había visto proféticamente má.s-
claro lo que signifi-aba el nuevo régimen que se avecinaba.
21 escribih "Es necesario que ustedes usen (di'ce a la Icle-
sia), franta y enéicgicamente, `todos los poderes y todos los
medios de la Iglesia militante, para mejorar prontamente el
estadb físico y moral, de la clase más pobre y numerosa" (9).
Aquel :cristiano dri:e todavía: "E verdadero cristian-amó de-
be hacer al hombre feliz, nò sólo en' el cielo sino :âmbien. en
la tierra" (lo) .
Vemos ento'nces histrliá' maqistra vitae, que miembros de la
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Iglesia (los que tienen la responsabilidad de l'a' per sanen-
cia histórica, de la Iglesia a través de los sigl&s) entra`n
en tensión crítica on s prfetas qu vislumbran los nue-
vos tiem. y que tambien pueden equivocarse, porque hay
"falsos profetas"). De todas maneras la tensión es inevita-
ble' po'rque'es parte de la estructura esencial de la Igle-
sia: ministerio y carisma, institución y profecia. Pero no
debé olvidarse, "ambo" aspectos son esenciales: frecuente-
mente el min'isterio olvida la esencialidad del car½ima, la
tnstitución a la prfecia. De igual manera· el carisma pue-
de olvidar al ministerio o la` profecía al ministerio. Am-
bas. posiciones son erróneas, unilaterales, antieclesiales:
Ambas, no sólo una de ellas.

Con. esta larga introducción entremos' a nuestro tetfla. Hoy`
fines del siglo XX, y el proceso tomará buéna parte de si-
glo"'XXI -si no se acelera la historia--, estaros pasando;
es evidente a los ojos de un observador despiejuiciado, de
un tipo de civilización, régimen o modo de producción (con
las enormes implicancias que ésto supone desde un punto e
vista ideológico, politico y económico) burgués ca-pit l4sL
ta a .-otro- que ya es posburgué's y poscapitalista. Este ;a-
sa'e histórico lo ha cumplido ya más de ua tercera parte
de ~la huñá&niid, cerca de T500 millones de personas huma-
no.. Ante-.stie hecho global, imponente, real, no podemos
taparnos los ojos o ignorarlo. No se trata de una ideolo-

- gia o doctrina; se trata de una realidad his orica, de mi-
llones de sereä humanos, de hijos ~de Dics que están llama
dos al reino. Este pasaje se podría esquematizar asi:

ESQUEMA 2
Alternativa corrécta

Sociedad urguesa Iversus Sociedac
capitalista socialista

Fuera de todo cdmpromiso &ideológico u opción individual,es
un hecho que la Unión Soviética (desde 1917, con sus 220
millónes de habitantes), China (dsde 1948, con sus 900 "mi-
llones), Vietnam, Corea del Norte, Mozambique, Angola, CU-
ba y toda la Europa oriental, no están ya dentro de' un ré-
gimen capitalista. Hoy 40% de la humanidad est eri un ré-
gimen" socialista, el 20% en los paises "cent raes" el ca-
pitalismo y `el réstente 4C% en los aises dependientefy
periféricos del mercado. capitalista. Este hecho nadi'e lo
puede negar. ýs Un hecho históËico. Pareciea que la' ral
alternativa histórica se efect:xa en la o o ión: "pita-

~ ismc ve sÚs socialismo" as como en los siglos pasadoa

.Lec.ýa..
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fué "rmonarquía feudal". versu.s "bulr es, ca.r4talista".
Que ri( qu ésto, fuera aceptado como un hecho. fuera de
to<a pos‡er,.o interpretac.i>n o debate.
En efecto, en todo el Tercer Mundc; rAmérica latina, Afri-
ca (y. alil Q. ya como "Guer.r.a fria.' sinc como 'Guerra ca-
l nt ;y en el sia, hay una. lucha entre el capitalismo.

(que.. ncesita f. nte de cranancia y mercados ara su super-
producci n) y e . socialismo (cuya sobrevivencia exige una
constatición, todavía inexistente, de un mercado mundial
socialista) Com. los sistemas, históricos socio-econórnicce
son excluyentes. (así el capitalismo burgués suplantó-.por
completo. a;l modo tributario feudal-anterior) esta oposi-
ción pareciera ser la principal para el historiador hip-,,,
tético del siglo XXI,
En este. 9gantesco pasaje, el cristianismge, su Iglesia,
entra necesariamente..en crisis (crisis de crecimiento, ý
crisis proftica de yitalización, crisis positiva -enton-
ces). Ea . is.is podría esquematizarse asi:

ESQUEMA 3
Alternativa correcta completa

Sociedad burguesa Sociedad 4
capitalista, pasa e hacia socialie-ta

A centro y tB

periferia r . -.-

---- l -4 - Cristianismo --- >2

i El cristianismon es p i¿u j&ii nrLLna cdur§
n . esé~ ni es B. No es tamroco una región ideoJ.ó'gicar. de .-n
sistema social, ni es necesariamente un aparato ideológi'

.1¡ 4,¿1co de Estado (lo ha sido, por ejemplo, en la Cristiandad
d s e as Irndias. Occietges alcomo Pue0e obaebe rrser en

j'-Á las Leyes de. las Indias)~. El cristianismo no es- -sóo una
fe, sino que es esencialmente una reoión, por e exi-
ge una praxis, . .ta una n ion o que no nie-
ga sino surene el. psa ya profecía, como un momepto
interno esencial "onstitutivo: la institución no es exác-
tamente el ministerio).
Históricamente el cristianismo, su Iglesia,.tiende a iden
tificarse con la civilización que ha penosamente: origina"ý-
do, (como la Cristiandad medieval) o lentamente.acertado-
y asumido (como el capitalismo burgués). Comora toda
madre le cues<ta que su hija .,se case, pase a manos de un
jcven varón. y haga casa ararte, Es e .sndrome de la -

"suegra" (el querer ,neuróticanente guard.raa s4 i o e
fué engendrado.rara vivir autónomamente. :uan X;II nos
alertaba en Princeps Pastorum, enciclica del 28 de no-
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-c viembre de 1959, sobre la libettad y autonomía de la fe de
toda cultura (11)-. En pocas palabras: la crisis de la Ile
sia en el hemisferio occidental, para hablar como Rockefe
ller, es exactamente el doloroso partousi nifica se a-
rarse de la situación 1 (identificación "casi" de la Igle-
sea o las es`ruc unas del sistema burgués capitalista)
para realizar él lento y angustioso pasáie hacia la situa-

dción 2. El' pasaje de la sociedad feudal a laur uesa lo
realiz. a Ig esia des e fines el aiglo XIV hasta el 1881
en que, como aije aiaf'êdada a conocer la encÉic
Diturnu !La'ifsar ia''a - speranza esatológica nos
dan una infinita paciencia; la esperanza de los pueblos es
igualmente sagrada y nos apoya, para internarnos en este
largo"pasaje" en- esta "pascua" a través del desierto, ¡No
Serán cuarenta años como los del pueblo judío liberándose
de EgiptoI ¡Puede que'sean muchos más!, Quizá el hipotéti-
co historiador deW 2100 todavía pueda observar alguna na-
ción capitalista,` pero es difícil q ue así sea, ¡la his-
toria vá dema"siado rápida en nuestros tiempos1
"En su peregrinación histórica terrenal -nos dicen en el
Mensaje, de obispos del Tercer Mundo del 15 de agosto de
1967, nr.'5-, La Iglesia ha estado prácticamente siempre
ligada al sistema político, social y ecónómiro 'u'e; en un
momento de la historia, asegura el bien común o, al menos,
cierto orden social, Por otra parte, las Iglesias 'seen-
cuentran de tal maneras ligadas al sistema que parecen es-
tar contundidos, unidos en una sola carne como en un ma-
trimonio. Pero la Iglesia tiene' un sólo es poso,_ Cristo,
La Iglesia no está casada con niriún sistema, cualqüiera

eqúé éste sea , y men n 1~' pmr ia liimo ternaciona l
del'dinero", como nb'lo estaba con la monarquía o el feu
dalismo, y coråo tampoco lo estará mañana coi tal o cual
sociasmo"
El cristianismo, su Iglesia, porque no es ún'sistema, ni
una cultura, sino una religión, es trascendente de todo
sistema. Pero como está en la historia, Sor la le, dé la
encarnacin. sinre- está en un sistema histórico evange-

---- lizándolo, orientándolo hacia el Reino, hacia a Parusia
La reTi-in cristiana como no es una estructura ideológi-

O ca_ sur estrucural, sca supraes r c ura ,sino un ra ajó y una 'praxis infraes-
tructural . (operaciones guiadas por la fe, la esperanza es-
cátólógida y el amor de caridad al otro como Otro), que
origiha sistemas históricos más justos; más humanos,' iio te
me désp I er§éede`a 'c.iéidáedn el
mismo cristianismd driento en su origen para '1pasar a otra
civilización, de la 'cal también produjd el marco 'de refe-
reni .dentro de1 cual se gest&. Porcde los cristiànos esý

- tamos demasiado olvidados que el socialismo fûié éristLano
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en su origen, aquel del cual el Paps Pablo VI dice que "hoy
en dia, los cristianos se sienten atraídos por las .corrien-
tes socialistas y sus diversas evQluciones.. Ellos tratan de
reconocer allí uný cierto número, de aspiraciones que, llevan
dentro de si mismos en nombre de su fe, (...) : voluntad de
jugticia, de solidaridad y de igualdad" (12.).. Los obispos
rerua áý indican todavía que, es por ello queekantow cris-
tianos se reconocen ,hoy. en día en. las corrientes s;ocialis-
tas (...)' (pero) esa sociedad. (socialista) así entendida,
excluye de ,u c¿ncepción a ciertos socialismos históricos.
(y pox, lo tanto no excluye a otros) que no admitimos por su
burocratismo, por su totalitarismo o por su ateísmo ,militan.
te" (13) 0, como decía el Cardenal. Maurer de Bolivia en el'
momen o del go pe de Estado de Banzer,. el 19 de agosto de
1971. se trata. de "un, socialismo .sano" (14)
Como sistema histórico ni. el régimen tributario, capitalis-
ta o. socialista nt.ar cone__anm_

________ puezde identificarse con .el cristianiismo.
Son distintos a~este último. Por ello. la 'Iglesia condenó en
el siglo XIX no la. democracia, sj.no la demagogia, el, movi-
miento caót'ico de. las masas. Ie la i.isma manera. en el siglo
XX condena, los excesos ideolgicos -de ciertos marxistas-
por otra parte no es ésto esencial al socialismo ni al mar-
xismo, -al menos el de Marx- que llevana los Partidos 'coi
munistas emjuchoaases ádeclararse- ateosy nateria4lis-
tas. He p-obado como esas dos .tesis metafísicas son propias
más del pensamiento burgués del siglo XVIII que esenciales
al socialismo (15). D. t.das maneras la. Iglesi, ha indicado

bien que el ateismo yl materialismo vulgar de un Engels
en la Dia1écticaý&dýáa nara den sr. ~ãbâ c i:
el aj:eismo. es antifetichismo del dinero.y el materialismo es
la prioritaria consideración .de la naturaleza como "materia"
de trabajo (categorda práctica y que está "debajo" del pan
del sacrificio, porque sin "trabajo" no hay .pa para la Euca
ristía), en este caso no habrá objeciones mayores. Esta re-
visión teórica del marxismo. será un fruto del trabajo te
rico de os cristianos y, en fiitna `de la Iglesia. ~Es
por ello que la pos.ción. de un Fidel Castro no puede ser -
condenada, ya que reconoce al cristianismo su función histó-
ric y a ábándonado el ateismo militante..Por ello, por su -
visita a Cuba, declaró el.7 de -a;rilde. 97, Monseior Casa
roli, que conversó personalmente con el lider cpbano,. que -
existen "ciertos elementos que permiten alimentar la espe-.
ranza fundada sobre el desarrollo. positivo que podrán tener
estos contactos" (16). '
El"pasaje" históric..estrat4tco d e:¡ra d0cIUMad butgUda a
una sQcialista, que llevará aún .buena. parte .del siglo XXI,
no nos evita la prudencia táctica de -saber movernos en los

-- tiempos "intermedios" de los populismos, pospopulismos, so-
cialdemocracias, reformismos capitalistas;, La Iglesia aten-
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3o la realidad cotidiana de. la comunidad cristiana, se muteve
siempre en el nivel táctico de los enfrentamientos .con las
sistemas,. Estados, coyunturas. Por ello no rodemos criticar
rápidamente la. actitud, de ta1 o cual obisno que, en el cla-
ro oscuro de la historia cotidiana, 'toma posiciones que es-
tratégicamente .parecieran. contraproducentes. El auténtic.

rrofeta tiene. clar'idad estratégica; el santo pastor
frecnteme n e tiene_ oportunidad táctica. ¡os dos son nece-
sarios. Es necesario que el profeta comprenda la importan-
cia del ministerio pastoral; es necesario que el pastor no
destruya. el carisma profético, confundiendo al auténtico
profeta con el falso' rrofeta. Sin. embargo, toda táctica -
histórica que se orona 1 oceso es~tratégico de nuestra
epoca será antihistorico. El hiotico his oriTo del si-
gio i juzgará.. a cristianos del siglo XX, así como,
nosotros podemos hoy juzgar que el obispo monárquico de Pa-
ris no tenía razón, al igual que las condenaciones del movi-
miento emancipador latinoamericano del sig¡p XIX no tuvieron
claridad en cuanto al "pasaje" histórico que se estaba rear
lizando.
Para terminar. debemos decir que, además del pasaje.indicado
en el esquema 3 entrecaitalismo y .socialismo, se produce
simultáneamente un pasae de las naciones ''periéricas" o
depéndientes del caritalismo haéia una u Tdad internacio-
na cio Vticano. II indico.1
este hecho: "Lag naciones que están en vías.de desarrollo,
Jo mismo que las que han obtenido una reciente. independen-
cia, quieren participar en los beneficios de ¡a civiliza-.
ción moderná no sólo en el campo rolitico, sino tambien qn
el económibó, y representar libremente su papel en el mundo",
se declara en .la constitución Ga4dium et spes, 9. Seria una
l iberación 'del "imperialismo internacional del dinero",. como
nós enseña Pablo VI enPopulorum progressio, 26.
Reclamamos entonces para el cristianismo, y su Iglesia, la
libertay po.reza deA bel, yaié i1e "s s"ifms`
ricos a a er un a la ciudad de CL "n, cuando domin
a sus robres. Con San Agustín creemos. que , "Cain fundó .una
c" - y que Abel como reregrino, no la fundó", nos dice en
la. Civitas Dei XV, 1. La Iglesia debe tomar como el pere-
grino pastor su tienda, sus enseres cotidianos confundidos.
con el sistema cani-talista y caminar con alegría, paciencia,
esperanza hacia "la tierra donde mana leche y miel". ¡Pobre
de la Iglesia si mira hacia .atrás; se convertirá en estatua
de sal.

1 3. La Iglesia, los "príncipes" y los "esclavos"

¿Que es lo que dificulta que muchos cristianos .. ,.sean estas.,
laicos, sacerdoteg u obispos, que puedan libremente optar
por los grandes compromisos estratégicos históricos en vis-
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ta del. Reino escatológico? El Evangelio nos lo enseña Con
suma claridad:

" Saben que los príncipes de las naciones las. tiranizan
y que los grandes las oprimen. No será así entre ustedes;
el que quiera subir, sea servidor suyo y el que quiera
ser primero, sea esclavo: (do«los) suyo" (Mat.2, p25-27) .

En el régimen esclavista helenístico-romano los esclavos eran
los últimos. En nuestro régimen capitalista lo son los obre-
ros:; campesinos' marginales. Jesús nos exige no ser como Ios
"príncipes" (áriontes), principales jefes, como los domina-
dores que.- "oprimen" (katexousiázousin) , sino como los servi-
dores: (diáconos: d iákonos) .
Con el ~tiempo,· como hemos dicho arriba y la historia nueva-
mente. nos.-ayuda los crist:ianos fueron no sólo esclavos, cam-
pesíno; o bárbaros, sino prínciþes, efes, reyes empetadores.
Parad6gicamente tomaron la posición de los que dominani des-
de elsjiglo V. Comenz neia~BIëmië el tiempo de1 qui-
voco;:Pongaùos ' ui ejemplo entre -miles ; y d la Europa recien

Corría la crisis mundial del 1929; ésta repercutía fuerte-
mente ene Frahciá como en todo el mundo- dapitallåta. Hay hül
gaa"obberae en Lille. "La larga lucha se sigue -no.s dice un
comentaristá-' :,ni el Arzobispo de Cambrai, Mons.Chollet, ni
el obispo de Lille, Móns. -Quillet, pueden actuar, 'porque sus
opciones persoles los inclinaban manifiestamente hacia los

patrones de' la industia textil', (17>. ' Mientrs que un cura,
el Padre Achille Liénart, se ~ comprom te con lOs`s indicatos,
La patrohial presiona' sobré. el obispo y diretamente -sobre
Roma. El gran Pontifice reinante, como respuesta, lotonsa-
gra obispo de Lillë. El nuevo obispo · Liénart encabeza la lis
ta de apoyc a , húelgui tas . Nuevs cónf lictds. El -Papa lo
consagra en: 1930, con solo cuarenta y seis .años, Cardenal.
Poco después en 1931 se. bcce.. úlica la duadragesimo anno,
donde' se confirma la posición der. más joven ,Cardenal deê la
Iglesia. Es este hombre des:Iglesiá, que se comprometió con=
tra todos con la :clase obrera, el que tuvo la valentía:, al
comienzo del ÓConcilio Vaticano i, de declarar: "Hoc schema
mihi non placet." '(Este esquéma no me agrada)', y con lo cual
se-lanzó el Concilio. El sofeta, comotodos los,.,saftos de
todas las .érocas, se articula a los ofprimidos_ýno a los do-
minadores, como:n ros-enseña el Señor en el texto de Mateo ci-
tado arriba. Oigamos a un !obispo africano:

"Es necesario cque la Iglsia corte el hilo umbilicál
nos dice el cardenal Biayenda, arzobispo de Brazááville

-que lo une a las clases dominantes para que el rostro
tro de la.elig &n rio s.e más la carictaura .al.ienantek
criticada por Marx", ésto a comienzos de 1973 (18).

Tomemos algunos éjemplos latinoamericanos. Losr&iversos sec-
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torés del Pueblo de Dio's, obispos, religiósos, laicos,
testimonian en el misro sentido:

"Damos nuestro apoyo y alient a los cristianos que,
realizando y viviendo unaÁopción por los sectores po-
pulares, se identifican con sus problemas, sus luchas
y sus aspiraciones" (19) -dicen los obispos peruanos.

`Es mu ct to de icar con ;a ores
ellos con la civilización im erante, que identificarse con

los pobres y por ello uedar "ibre" para hácer el asaie
h__c nueva civilización (libre de A en 1 para pasar a
Ben 2, del Esquema 3.
Es por ello que son millares las declaraciones, documentos,
manifiestos, dónde aparece la cuestión de la necesidad dé
comprometerse "con los pobres" (formulación cristiana de
la tambien cristiana cuestión de identificarse "con los -
oprimidos"). Tomemós unos ejemplos todavía:

" Es un proyecto de liberación y progreso al servicio
de los pobres" -nos dicen ciento cuatro franciscanos-
reúnidos durante cinco semanas en Madellin en 1971 (20).

El Cardenal arzobispo de Sucre, José C. Maurer, exclama.:
" Nuestro compromiso cristiano debe ser al servicio de
los pobres (...) Si tales riquezas (la de- la Iglesia)
y fortunas han sido acumuladas sin pecado, frente- a
tanta miseria y hambre, ¿puede uno seguir teniéndo-la
sin pecado?" (21).

Estas famosas declaraciones del 28 de julio de 1971, con
las que se unía la propuesta de donar los bienes- sobrantes

.de la Iglesia, fué muy adecuadamente captadá por el arzo-
bispo de Bahía, Mons. Brandao Vilela, quién comentó que -
"nc es la donación de los bienes de la Iglesia lo que re-
solverá los problemas de América latina, sino el cambio de
las estructuras socioeconómicas" (22),'con lo cual el en-
tonces Presidente del CELAM radicalizaba la cuestión y la
remitía al sistema como totalidad -lo que en efecto es aún
más realista, aunque no descarta el valor de testimonio de
la pobreza ,de la Iglesia.
Más de, 300 delegados de toda América latina se reunieron
del 22 al 28 de agosto de 1971 en Caracas, en un "Congreso
de laicos". En sus conclusiones podemos leer:

" Con frecuencia la Iglesi'a se identifica con los gru-
pos de opresión y se compromete con gobiérnos queen
la práctica niegan los valores cristianos fundamenta-
les" (23). Estos laicos, que son parte de la Iglesia
institucional y ejercen ministéri&s propios, declaran:
"La Jerarquía es complice cuando calla y cuando nego-
cia en secreto con el poder opresor. los laicos sdh -
complices cuando, a pesar de su formación cristiana,
participan en estructuras políticas viciadas" (24).
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El obispo de Gpya - Argentina, declara en enerol de 1973, con
toda la responsabilidad de. su investiduray: -}

"Vemos cuan necesario es que ,la Iglesia se libere de un
sistema que intenta por todos los medios utilizarla en
beneficio. se los opresores del pueblo"" (25). Y tenien-
do en :cuenta un proyecto estratégico, que los profetas
no tienen temor de proferir vcontinúa: "Es verdad qe,
como: declara Pablo VI; nos : sentimos 1os .cristianos .-
atraídos porrlas corrientes socialistas, pués estima-
mos que tienen valores evargl ©os _égadbs por el cé-
pitalismo". (26) .-

En =un documentos presentado por el -episcopado mexicano er
el Sinodo de 1971 en Róma, sobre "La justicia en México",
se nos dice que -"la ,Igl:esia par:de haber jugado ur papel
no sólo,:de ,espectadora sino de cómplice" (27)
Podríamos multiplicar los ej-emplos al infinito. ¿Sigriif ica
ésto .que la Iglesia no podría± ya cumplir su "funúi&n profé-
tica?· .¿Es ésto uina .crítica a :la! Iglesia 'institucidnal? ¿El
que ésto escribe está, criticando a la Iglesia? Nada de és-
to, Por el contrario, el- qua éýste escribe es mïidtimbro .de- la
glesia, escribe ésto en crmplizniento de!;una función ecle-

sýial propia:. Es la fide:Lidad,. la fe y ýel .mor ea la I<lesia
lo que: le mueve a hacer hablar a miembros de la Iglesia
(obispos,,'religi.osos, laicos), para tomar conciercia á de
una realidad ante la cual como en el 'odso de -las alterna-
tivas antes presentadas, no podemos ni cerrar 'los &jou¿ ff'
ignorarla. f -
Desde los tiempos -en- que laIglesia pasó a. ser eristiaïrdad,
desde el siglo: IV, hay en la Iglesia o red©roe y rimidtýs,
dominadores y- domin¬ados, ricos -y obres (todas estas 'cate
gorlas son evangéliscas y cristianas). Si es' así, se debera
producir necesariamenstýe, pero de manera espec:al- é n-las
epocas cri.ticas del pa-saje- de un-~tib ide ciýriliýaciór ý'
otra, una' tensión en la Iglesiai' nisma' entre los cristiáhos
pertenecientes a los sectores grupos; t"r.acCioneé, clases"
o como se quiera llamar: dominantes, hegeínónica.s u opreso'
ras- y los cristianos perteneeientes a los' sectorés', gru-
pos, . fracciones o claees': dominadas, oórimidaýs, obre .
¿Quién puede negar este hecho? ¿Quiénkhpuedé ig<orar la ri-
queza de paises ""centrales"lcristianos (p.e 'Estado Uni-
dos, Alemania, etc.) y países dependientes, perifé1iitos,

subdesarrolladosi Y. pobres (como Bolivia, Hait 'etc.) . El
solo hecho es lo que queremos mostrar,' antes- éeé'ýneerpre-
tar- el. hecho y sacar conclusiones prácticas.
Si la Iglesia tiene cristianos de n'aionesideasrrolláaas,
rias : ya doininantes, de clases tambien ricas y domfinaftes,
y cristihos de -países pobres. y dominados, 'de clases po-
bres y dominadas, la. Iglesia seenuentra de hýehò-, :te-
niendo que aceptar una tensión interna entre términos opues
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tos, a veces en lucha (como por ejemplo los cristianós de
Vietnam luchaban contra los cristianos de Estados Unidos).
Aceptar esta tensión, esta diferenciación, esta oposición
real, no es ideolocgia, "paralelismo", cisma; antiinstitu-
cionalismo. Es simplemente realismo, sentido común, salud
mental.
Sin permitirnos ningún juicio de valor, al leer que el Car-
denal Antonio Caggiano elogia la actividad -de la policía de
Buenos Aires, en una Misa que celebraba en el aniversario
de la fundación de ese organismo en 1972, cuando predica -
que ellos "def ienden el orden y el bien público" (28) , en
el mismo momento en que otros cristianos se encuentran -
presos, torturados, secuestrados, asesinados, dejando de
lado toda interpretación posterior de los hechos, este ti-
pó de tensión entre cristianos (uno alienta a la policia y
otro es torturado por ello) no puede dejarnos indiferentes;
nos exige pensar teológicamente su significado.
No se piense, como lo intentan algunos; :que la Iglesia que
es parte del pueblo pobre, oprimido (la Iglesia de la cual
son parte por nacimiento los obreros, campesinos, margina-
dos .etc.) es otra que la Iglesia institucional. Un bautiza-
do qu'e predica el Evangelio es .Iglesia institucional no-
jerárquica y posee un ministerio y diaconia propio del sa-
cramento que lo consagra como cristiano. De nuevo se rre-
senta una falsa alternativa.

E SQUEMA 4
Falsa alternativa

"Iglesia institucional" <-- versus --4"Iglesia popular"

Pareciera que la Iglesia institucional es la Iglesia de -1
que forman parte las naciones, clases, grupos, fracciones
dominantes, ricas, opresoras (términos evangélicos) y en
cambio los' primidos, pobres, fueran algo así como una -
"núeva secta" (29). Además se quiere identificar a todos
los.pbispos c a la Iglesia jerárquica con los rupos opre-

sores ara separarlos de su ueblo.
"Digamos que a fs Iesia es pueblo de Dios (Lumen Gentium 2),
es decir -explica Mons.E. Pironio-, que la Iglesia somos¡
todos nosotros, los que por el dcn del Esp'iritu Santo
'hemos sido creados en Cristo Jesús' (Ef.2,10) por el bau- :
t ismo..No identifiquemos la Iglesia con la jerrgyla (obis-
pos y sacerdotes tampoco lT identifiquemos con el laica-
do. La Ilei,:e..a comunión (o comuni dad)'etds los
creyentes" .(30).
En realidad la ,.lternativa correcta es otra y ,la esquemati-
zariamos como sigue:
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E SQUEMA .
Alternativa correcta

"Los prircipes de Los "oprimidos",
las naciones" versus --- > los "pobres"

miembros de la los "esclavos"
Iglesia miembros de la Iglesia

Iglesia institucional"

La Iglesia i stitucional, porque está formada por hombres,
porque así lo quiso su di vino fundador, y.. porque su divinidad
de origen y fin, de constitución, no se pone a la existencia
del pecado entre sus miembros (sean cuales fueren y ocupen -
cualquier lugar en la inst itución desde obispo a ;i.mple laico)
y posee en su seno a pecadores y r4.cos, a jgustos y pobres.. Si
se quiere llamar !iglesia popular" o "Iglesia de ;los pobres',
(jenominación. esta última que se usó mucho en tiempos del -
Concilio Vaticano I) a aquel rebaño del. Pueblo de Dios,. a
aquella parte de la Iglesia. una, santa, ca;tUlica y apostólica,
a aquella parte de la Iglesia institucional que por nacimien-
to u opción se compromete históricamente por las clases opri-
midas, por los sectores doíninados, por..4os "pobres", nó pen-
samos que esté dividiendo a la Iglesia., ¿Quién puede decir -
que ésto divide a la Iglesia? En ese caso ya estaria dividi-
da antes, por tener en ella hoy a los "principes de las ne-
ciones" y a los que ellos "oprimen".
Por ello no se opone "Iglesia institucional" versus 'Iglesa
popular", sino que en la única glesia "institucional!' se opo-

/--r5 nen ede hecho "cristianos ~ertenecientes~a r~upos en el p
6x¿¿ ro plïtico, economico, deológitco" versus. "cristianos sin dg

/ c hos. podgres". Quienes intentan ant.lipar;el Reinoe los-
cielos. onde no habrá pecado ni dominación, ni ric9a n. po-
bres, ni dominadores, ni doTinado., quienes intentan negar
el pecado histórico de la división de los cistianQa entre -
dominadores y dominados. niegan el hecho del pecado. Sólo el
pecador intenta ocultar el pecado, que él mismo comete. Sólo
los dominadores intentan ocultar la dom,inación: los.,pobr9s
dominados quieren en cambio -mostrarla para poder liberarse
de ella, .

Terminamos así estas primeras hipótesis de lectura a la luz
de las cuales leeremos la historia reciqnte, En ppimer lugar, e

el gigantesco asa ' d una civilización a otra, e o rjo de
la rural a la urbano-industrial, sino de la capitalis a a la
losca or s Ep segundo lugar, eeremoso qe s -pa .odea Ise-ý c2-

los pobres, desde los cristianos que siendo -parte.,de ,l.a I, gle-'
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sia institucional optan por los pobres. Gracias a esa pobre-
za profética quedan libres ante él sistema burcgués impe-
rante pueden tener la clara prudenc4ia de usar todos los
medios historicos éticos (sabiendo operar tácticamente en
los populismos, militarismos, nacionalismos coomo peruan,
social-democracia etc.), con claridad estratégica (la ci-
vilización a la que vamos y en la que viviremos en el siglo
XXI) desde la luz escatológica que nos` eneea que. el reino
se realizará plenamente después de. la historia. El Reino, es
así el proyecto infinito, principió de todo antifetichisgno
histórico: porque ni el feudalismo, ni el. ca italismo, ni e
socialismo, ni los sistemas futuros, inguno e e

U Reino. El Reino los juzga a todos, los finitiza, nos conducE.
hcia e3 Ves 8soX Jesús." Cpoc. 22,20).

2. PERIODIZACION DE LA HISTORIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA LATINA

2.1. Las tres épocas de la historia. de la Iglesia

En algunas de nuestras obras hemos propuesto diversas pero-
dizaciones. Es sabido que dichas periodizaciones pueden va-
riar según sean los criterios desde donde se efectúen, toda
periodización es una cierta' división del continuum históri-
co, que no puede ser descripto como continuo individ ido, si-
no como momentos o "figuras" (Gestálten diría Hegel) que re-
ciben en la descripción histórica su sentido y contenido.
Las grandes épocas de la historia de la Iglesia en América
latina (31) pensamos que son fundamentalmente tres.
La primera época, sin' lugar a dudas comienza con eF descu-
brimieno de América y termina con el inició de las guerras

/492. - de la emancipaic ñãnaci6iá~492-IBU8o ngue~3etet r e
en. cuenta que la lucha por la conquista no es simultáréxa (y
en"ciertas regiones del Amazonas no 1a comenzado todavía), ni
tampoco las de emancipación (que se incia en Haití y termi-
na en 1898 en Puerto Rico o Cuba, como hemqs dicho, pero -
considerando que hay colonias como Belize .que todavía están,
hoy ,en d•a en la época colonial). Es la 'época de la Cristian-
dad de las Indias Occidentales luso- is nicas, época en la
que IWTglesia estaba artcT a a a un modo de producción' tri-
butario, el .de la encomienda o la mitas pero de horizonte -

s ý_L mundial y monetario. Sus períodos internos pocrián ser: El
de la Iglesia primitiva e ari e des e 92 rimer pe
ríodo). El de las grandes mintales de México
el Perú. y e descubrimiento del Brasil (desde 1519) (seun-
do periodo). La organización de la Iglesia globalmente (des-
de 1551 con el mimer Conciio de Lima. y. con la diócesis ce
Bahía) (te cer período). La cristiandad' del siglo XVt (
to período), y en el siglo XVIII de los Borbones o'del auge
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de Minas Gerais (quinto periodo).
La segunda época, en la que hayclaridad de su comienzo (des-
de la invasión de Napoleón a la Península ibérica en 1808;
es el tiempo del pasaje de la dependencîa colonial hispano-
portuguesa a la dependencia anglosajona. Se pasa de un mer-
cantilismo -.reindustrial colonial a'Qn capitalismo periféri-
co y dependiente. Esta época II esde 18 tiene diversos
periodos: E a luchas de la-emanéipación nacional (des-die
de 1808 y que podría terminarse én 1831 con el reconocimiento jkop -13M

de la libertad nacional por Gregorio XVI, el 5 de agosto, en
la enci& ica Sollitudo Ecclesiarum, aunque Brasil tendrá otro
proceso lo mismo que las naciones del Caribe) (sekto periodo).
El del dominio lento pero progresivo en la organización nacio-
nal del liberalismo'sobre las-regiohs' autonomistas (aproxm- g
damente desde 1830 al 1880 con diferencias marcadas según las
naciones) (sé timo período). El del predominio hegemonico del
# do de "roduccion éapitalista o modelo de .desárrollo "hac .
afuera" (el imperialismo aparece comofenómeno financiero e
industrial alrededor de 1880 y se va imponiendo a travésdel
porfirismo en México, la guerra del Paraguay (1870), el Gene-
ral Roca y la inmigracioi europea en Argentina, Santa Maria
en Chile, Eloy Alfaro en Ecuador, la República (1889) en Bra- legaB

sil et) medio siglo (1880-1930) de implantación djelalegen-
dencia (octao periQo) .
Desde la crisis mundial del capitalismo de 1929 se abre la
noveno periodo (aproximadamente desde 1930 a 1955, con varia- 1 '3

iñes, desde un Irigoyén en 1918 hasta un Perón en 1974: Var-
gas seria el mejor ejemplo ya que inició su primer gobierno

c~I)

en 1930 y` finalizó el segundo en 1954). Periodo de gran re-
novación eclesial yde comienzo de compromiso con las clases 44C"
cýr-TmiasÉn ndaci6n de la Acción Católica, la Juventud obre
ra 'aátólica, etc.
Es justamente el fin de este período (desde 1954 con el fin
de Vargas, pasando por Perán, Ibåfez, Pérez Giménez, Rojas
Pinillo, que debe situarse la caída dé Batista en 1958). Dos
hechos fund'amentales nos hacen pasar a la tercera época de
la historia de la Iglesia y de América latina: en enero de
1959' el Papa Juan XXIII anuncia la posibilidad de la convo-
cación de un Concilio ecuménico; en enero de 1959 Fidel Cas-
tro entra en la Habana y. comienza un roeso que lo lleva-
ré aorganizar el sistema socialista enána nación lat;in
americana. Se ha pasado así -y el proceso puede durar hasta
un siglo ¿no duró el proceso' de la émancipación nacional de
1808 hasta 1898?- de una sociedad' capitalista eriféricay
dependiente a una sociedad socielista. Nosencontraríamos
entonces desde 1959 en una tercera epoca de la historia de
la Iglesia (el Concilio Vaticano 11 es un signo) y de Amé-
rica latina en su' conjunto. El historiador hipotético del
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siglo XXI explicará a sus alumnos: "En aquel lejano 155 .
comenzó un proceso que hoy se ha extendido, en. el año 2.100,
por toda América latina". El dirá:"En el lejano 1978 pocos
vislumbraban, muy pocos vislutbraban el pasaje estratégico
que se desenvolvía ante sus ojos. Por .ello hubo tantas cri-
sis, tantas muertes, tantas incomprensiones. Pero, 1 fin,

lbs- pobres y oprimidos se liberaron".

2.1. Tercera época. Décimo periodo ¡9f1

Esta tercera época comenzada en 1959, desde el anuncio de
Juan'III, que puede considerarse como el inicio del Con-
cilio Vaticano II (aunque se realizó de 1962 a 1965), no só-
lo significa el nacimiento de la primera nación socialista,
sinoi agotamien -elmodelo rulista y su
reemplazo, dentro del ámbito latinoamericano del capitalis-
mo periférico y dependiente, por el llamado "modeloesarro-
ilista".,Esto nos p it rademás, descubrir subperíodos
o etapas, en el periodo décimo de la história de la Iglesia
en América latina (y primero de la tercera época). En efec-
to, desde 1959 hasta arroximádamente 1967, transcurre una

primera etapa con significación propia. En este trabajo só-
ome uaé de la segunda etapa: desde e) comienzo de la

cr-isis actual del capitalismo, que se inicia en 1967 -en
.l plano de la historia latinoamericana-, y desde Medellín
(1968), como el acontecimiento eclesial preponderante, como
fin de etapa y comienzo de otra. Por ello la década 1968 -
1978 Ldé Medellín a Puebla) , seria la segunda etapa ~cT6é-l7
cimo período de la tercera época de la historia de Tã Igle-
sia en America latina. Ésta etapa segunda es el tema de es
te corto trabajo, escrito con toda conciencia de las liini
taciones propias del que aborda una etapa no sólo reciente
sino actual. Es necesario, sin embargo, abordar el tema pa-
ra dar a la Iglesia elementos de juicio ante"acontecimien-
tos presentes que exigen tener un cierto horizonte inter
pretativo. Los árboles impiden ver el bosque. Se trata en~
trences de describir humildemente el bosque de hechos del úl-
timo decenio.
Permítasenos una vez más, como mediación Puramente pedagó-
gica, intentar. en un esquema la simplificación de la com-
aleja situación de la periodización de este décimo período
de la historia latinoamericana.
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ESQUEMA 6
Deriveciones desarro lo de diferentes modelos

9 . "Populismo" de diversos tipos (1930-1955)

10, So
(Cu
19

cialismo -
ba:desde

59)

Neo
Chile pos

(1970- soci
1973) neo

etc.

10.2 .1.Desarrol liamo "ce pa.lino"
(En casi. toda América latina:
desde aproximadamente 1955)

d

p

esarrollismos,
opulismos, Neofascismos
al-democracias, (Modelo brasileto:
opulismos, desde 1964) '

((10.2.2.)

Neodesarrollismo
"trilateralista"

(desde. 1977) j:. 1.
(102. 4.)

- ~Antación : Las flechas · (-" .J.,indicaý e., pa-
saje de una situación a otra (real:
con línea contia r----:pçoible:

fcon línea discontinua.a .. - -
El noVenor período (9 del I squema. 6) ;que hemÓel denominado-en
otros: trabajos "de la nueva cris:tiandad" : (32) d.ebería -meior
def inirse como el período de-la Igles i en .los modolos popu- 1
listas (33). En -fecto, la guerra que¡ se produce en el "cen-
tro" capitalista por alcanzar-la hegemon~.a absoluta entre Es-
tados Unidos e: Inglaterra• (desde. 1914, a 1945)., cQn~ el- triun-
fo- del primer:o- sobre la segunda. (previa derrota de los: prom
yectos de capitalismo -independiente de Alemania: .Italia-y .Ja-
pón), deja a la, periferia con relativa aoomía pgratpoder2
-desarollar una cierta industria naciýxial. Enl dto se empe-
ñan Vargas, Carádenai,~ ñ etc, La Iglesia goza de- un de-
sarrollo que hemos explicrdo enotrq traba jos.
Los diez anos sijuiehtes al in de -la- guerra (1945' 1955) se
usan en los "milagros" alemá- y jaonés.-ar:a rÓer: un muror
por occidente a la Unión Soviética y por o- ori ete a China.
Cuando se hubo estructurado del todo la hegemonía norteame-
ricana en el "centro" capitalista, Estados Unidos volvió sus
ojos hacia la periferica América Latina. Era el fin de la~-
coyuntura populista y comienza el período décimo de nuestra
historia (10. del esquema 6).
El fin del populismo es igualmente el f n del proyecto de un

r
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capitalismo nacional independiente. Ante la imposibilidad
de un capitalismo indepeMi.nte.san 'osibles dos salida : 2 So
un sistema que no sea capitalista (la linea cubana, 10.1.
del esquema) o modelos capitalistas dependientes (todos '
los modelos 10.2. del esquema 6) .

sde 1959 Cuba seinterna en una vía socialista. Veremos
más adelante la situación de la Icles iTénsa nueva expe-
riencia histórica (cfr. 3.1.a.)
Toda la América latina restante se internará -cor excepción
de Chile en el trienio 1970-1973, corro se ha indicado en el
esquema 6- en el largo y sinuosocamino, donde habrá que te-
ner mucha claridad táctica, paciencia a toda pruebá, "senci-
llos como palomas y prudentes como serpientes". En este ca-
mino de las alianzas, del realismo, el ministerio y el ca-
risma deben saber caminar junts tanto como la institución
y la rofecía.~~os ~qnue Tü estartegia conTc reen
que hic et nunc el socialismo hay q ue realizarlo.caiga -
quién cayere (es :pra imprudencia politica) ; los--que con-
funden la táctica con la estrategia caen en el reformismo
de creer imposible, para siempre, el cambio éradical de sis-
tema (es icua:lente fa 1tadé sabiduria~ reado contra a
esperanžYJ.
Lo cierto que. al 'de±rumbarsé el proyecto' hegemonizado por
una burguesiarindustrial "nacional" se pasa al modelo desa-
rrollista , hegemonizado ahora por una burocracia, tecno-
cracia o burcjuesía etencial (de sentir internacional) ,u-
ya mejor formulación ideoló ica la logró lá EPAL. Esta
ideblooía económica se nuede resurrir `n doá rostulados e
torno a un núcleo: el desarrollo (nñúleo) ha sido inposi-
ble en ura úrésrectiva nacionalista, porque es neéesario -"

para el "déspeque", por una parte, carital. extranjero (pri-
mer-postulado), y, ror otra, tecnología de los raises dé-
sarrollados (segundo postulado). Esta doctrina fué rropug-
nada y realizada ror 'gobernantes tales coínro Kubitschek -
(l956-1961 T¯7 pez Mteos (1958-1964), Frondizi (959-1962) '
Betancourt (1959-1964), y también por los demócratas cris
tianos Frei (1964-1970) y Calderas (1969-1974). En reali
dad', la doctrina y. política "desarróllista" rermitió la ex-
ransióñ norteamericana en' tórno a la nueve "célula' produc-
tivo-financiera que se denominarán después las corporacio-
nés trasnacionales (que 'era én concreto la -"yuda" de cái-
taly tecnología qüe'se había romet i o
Puede observarse en la gráfica siguiente- el aumento a
tesco de ihversiones norteamericanas en tod el mundo á
partir de 1950.-
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FSQUEMA 7
Aumento de inversiones norteamericanas en todo el mundo
(1929-1970)

(ern millones de dolares)7jii.500¿.
1930...

1

11.800

4. .-. 78.100

El desarrolis¡mo,entonces, intentaba, propiciar la entpaa
de capitales extranjeros en el sector indutrial, reducir
loss precios de;VIos, prodLctos, de expcrtación, lograr présta-
mos internacionales y ayudas economicas. Todc ésto apoyado.
por la unidad de intereses existentes entre la burguesiafde
los .:aises dependientes y.la burguesia internacional norte-
americana! o europea. Pero muy pronto, para permit·ir que ise
mantuviera la: tasa de ganancia de dichas inversiones, fué
necesario congearsalarios. La reacción populor no se hizo..
esperar :yi desde 1959 se hicieron, presente en. todos los paises
latilnoamericanos, mov.imientos de las clases :obretas, campes-:
nas y los marginales (estoas ltimos en aume.nto- por la mode-.
nización del campo,, por el- quiebre de las- arteanías y me-
dia:nas industrias que. no podían competir. con las que serian
las trasnacionales) .
La Alianza para el Progreso (.1961), la lucha antiguerrille-.
ra y de seguridad nacional, la fórmula "revoludión en la. li-
berta&" de .1964 de la remocracia Cristiana en Chile, eran~
medidas para subsanar la crisis. Sin. emargo. no era s fi
ciente. El "modelo desarrollista" suponia un gbierno for
malmente democrático que no rodia reprimir "cónvenientemen-
te" a las masas y daba todiavia demasiado lUgaý a la burgue-
sía local.
Mientras tanto la Iglesia vivía la experience. intraeclesial
del Co'ncilio Vbticano II (1962-1965) ,aunque jóvenes sacer-
dota vincular la renovación de la Iglesia con
el compromiso político y social. En realidad ésta renovación
hiãia comenzado en los grupos de la Accion Catolicauni -
sitaria, en especial en Brasil.
Llegado a su limite eJ modelo desarrollista (que sin embargo
recibirá nueva vida y perdurará, a veces mezclado con pos-
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ropulismos y otras con síntomas de socialdemocrácias, como
en Colombia, Venezuela, México o Costa Rica), se busca un
modelo que permita la gubérnabilidad 'del rroceso de manera
más directa. El modelo neofasc'i-sta inaugurado en 31 de
marzo de 1964 en Brasil con Castelo Brarco, pasará a Argen-
tina con Onganía en 1966 (aunque será aplicado con todo su
rigor por Videla desde 1976), con un Bordaberry desde 1972,
con el Gral. .Rodricíuez en Ecuador, hasta el cambio de inea

4con Morales Bermúdez, en agosto de 1975, por no nombrar los
ya antiguos gobiernos de Duvalier, Somoza, Stroessner, las
dictaduras diéfrazadas de Centroamérica y de Santo Domingo
(esta Iúltima acaba. de caer bajo la política de los human
rights de la Trilàteral).
El Estado. de "seguridad naci l" -ominado pormilitares-
ejerce e poder en favor de una política deonentración
y ao eoñ àr las -
trasnacionaés. Hay industrialización pero es ficticia.
Aparece un capitalismo de Estado -sobre todo el Brasil-

-> que prácticamente aniquila la peqüeñá y mediana empresa.
Sin las limitaciones de la democracia formal el desar-
llismo, el Estado de seguridad nacional lanza la más inhu-
mana y_ nunca vista represión contra el pueblo: la clase~
obrera, campesina, los marginales y todos aquéllos que le
sirvan de concieníia u organización. (lid.eres sindicáles;
cristianos comprometidos, partidos rolíticos, etc.). Es-
ta situación continúa Irácticamente en todos- Jos paises
nombrados en 1978, pero, por las razones que indicaremos
después, hay indicios que se p1roducirá una cierta "fper-
turan" -siempre dentro de los modelos de capitalismo 'per -
férido dependiente-.
La primera etapa (1959-1967) del décimo periodo, e prime-
ro de at ~r oca de nuestra historia, concluye con

/94 r-i- la crisis del capitalismo mundial en 1967, y, en la Úgle-
sia latinoamericana, con la II Conferencia General del

Episcopado latinoamericano en Medellín.
La segunda etapa (desde 1968 hasta el' resente) , tendrá
caracteristicas generales muy claras. Si consideráramos la
crisis eco micT déa cual en 1978 estamos lejos de ha-
ber superado, ésta tiene ciertos ciclos: de 1967 a 1971 se
producen las primeras indicaciones de' la crisis (que c0in-
cide prácticamente con el período de Medellíña Sucre:
1968-1972; cfr. 2.):de 1972 a 1973 una cierta recuperación;
de 1974 a 1975 la primera gran depresió6n o etaerflación (in-
flación, superproducci n o recesión y desempleo) desdé la
crisis del 29.

¡%&' Estos puros sigrnos económicos nos exyýlicarán por qué el'año
-- T-tuvo tales repercusio en Xs o la mun ial movi-

.mi n os estudiantiles, obreros, camesinds) y en especial
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enAmérica- latina. :La crisis -moviliza al pueblo, potque en
sus. bajos salapios o desempleo sufre. inmediatamente los re-
sultados de la distorsión del sistema. Si lis años 1964-1967
fueron a.ños. de represión triunfante de4 la política antipopu-
lar, desde 1968 a 1973 el pueblo se haeë presente, y tan pre
sente que el mismo. Departamento de Estado se decidió, aunque
el costoýa político fuera altísimo, a produci' el golpe de Es-
tado-en Chile, por decisión personal de Nixon y Kissinger.
La movilización. popular· de esds años es el fenómeno concomi+"
tante a la- espantosa represión.
Podemos así- descubir en esta segunda etapa del décimo perio-
do al menos tres :nmmentos: ¡desde el comienzo de la crisis -

S->9(19-~ ýeconómica actual, como fenómeno socio-po9lt Oicof , como acon
tecimiento-clave, la Conferencia de Medellin en la Iglesia
(prirmer-momento 1968-1972) ; desde la reunión del CERLáMde
Sucre, donde poraituacion sq uesmostraremos se produce un
cainlo tale iltportancia que coincidé:poco después con el agra-
vairt /?¿?- é~ de la_ crs.-.udsro1 (I972-197 desde que
l¯oiti ca trilateralistade Carter comienza a próducir sus
3 etectosy la Iglesia anuncia-l realiýaco.n de una III Con-
eren Gnera del Episcopadodatinoamericano.

3. LPý NSTITUCION IGLESIA Y LOS APARATOS DE ESTADO

3.1. a. Iglesia no es un aparato de Estado

Querríamos proponer alýiunos elementos de discusión sobre una
cuestión por demás actual .en las ciencias sociales Tatinoame
ricanas. Se viene estudiando el Estado, pero poco o-nada se
ha. avanzado en chmanto a: la Iglesia y sus relationes con el
Estado. Pienso plantear lo que sigue para abrir el diálogo.
Sin pretender mayor tecnicismo, el Es'tado no es la totali-
dad de- la nación o el. país, ni la formación social, sino el
momento político o la mera sociedad política propiamente di-
cha. Su realidad consiste en institúciobalizar el ejercicio;
del poder politico, dando cohesión a ls dliversos nive-ls·
constitutivos de dicha formación sociai histórica. Es elz
rcipio de orden y la organizaciór'del siátema concreto.

El Estado tiene por ello unafunción"lobal sobre los sube
sistemas económico, ideolócico y aút políti.co
Denominaríamos en cambio- "aaratos" de Estado-a institucio-

__A ne funcionales orgánicas del Estado, no a las "institucio-
nes" en su mera de inición jurídica, sino&más bien las fun-
ciones tecnico-económicas, juridico-políticas, ideológicas,
etc., a traves de a.~s¯sta©"~ii real; como prácti-
cass actos. Tambien esevideñte, incl.uye alpeseal' `que
cumple las funciornes (las burocracias en sentido muy amplio).
El Estado es así la sociedad política o la estructura de los
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centros de poder o; matriz organizativa de las institucio-
nes políticas. El gobiernorpbiámente dicho, es una subes-
tructura del Estado. Por otra parte, el"poder' no es id&n-
tico al Estado, viendo el Estado el lugar privilegiado (no
el unico y avees, ni siquiera el real) del ejercicio del
roder:
En .Amrica latina hay, hoy al menos daos tiros de Estado es-

ecificamen e 1terent:es el estado socialista, en un solo
rais; el estado caritalista periférico, dependiente, en -to .
dos los.demás paises. Nos. centraremos en este segundo tipo,
que es el más complejo ;y variado.
Los diferentes tipos de Estados latinoamericanos .responden
a ciertos modelos"inás toti12antié á5 fortáCI MN social o
na.c oes dependientes:. los "modelos" ce configuraciones es-
tructurales política, económica e ideológica populista
(c.fr. Esquema 6, con número 9.), desarrollista (tipo cena-
lino 10.2.1., o trilateralista 10.2.4.) o autoritario -
(10.2.2). Estos d3iversos "estadios" del mismo "tipo" de Es-
tado capitalista deierico tiene por supuesto distintas

' -7k,"fa.ses' (organizacion, crecimiento. crisis, cesparicion
cmas r.l Estado del modelo brasileño se encuentra en una fa-

se de crisis y transicipn a otro "estadio") .
Los"actóres" (un Tingü'ista diría "actantes" y otros "suje

So . de.. esta historia polítice podría sintetizárselos enl
los siguientes: a.as burguesías acrarias o mineras ex-
pro ácras que han progresivamente debilitadas.
Las burguesías industriales locales (mal sllamadas nacio-
na e qü iMtrar en éí populismo la industrialización,
pero que se encuentranisubsumidas hoy, or la expansión de
las trasnacionales. ( Las tec:eccracias o burguesías inter-
nacionales o oerenciales, que desde el des olIisr. tienén
hegemonía o verdadera dominación políticad a bur
civilymiltax ligada al capitalismo de Es do. (e La pe-
queña bur uesía en crisis que se inclina hacia las clases
egemoicas o populares. f Los.trabajadores urbanos, los

campesinos. ,La masa ce marginados: producidos por el de
sequilibrio propio a modelos periféricos y dependientes.
Ahora .bien, estos Lactores"- se relacionan de diversas mane

> ras en ciacu ndý- _ ódé _s Ladicados arrib. -Un cuadró
nos permitiría, a los fines de ,aclarar[ls hipótesis de
lectura de la posterior exposición; ver ciertas diferencias
entre ellos.
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ESQUEMA 8
Algunas diferencias entre "iversos modelos políticos

Grado de
autonomía
del Estado

Formas de¡
gobierno

Clase o fr .n
ción hege-
mónica o
domina nte

Proyecto.
que inten
ta el mo-
delo

Quién se
beneficia
rriorita-
riamente

1.Populismo relátiva democra- rurguesia capitalis industria
cia mayo industrial ta nacio- nacional
ritaria local nal inde-

pendiente

2.Desarro- minima 5emocra- tecnocra- capitalis trasnacio-1
llismo cia for- cia inter- mo depen- nales ini-
(Cepal.i- mal naciohal o diente cialmrrente
no) gerencial

3.Milita- nula tiranía idem. y idem.pero trasnacio-
rismo militar fracción de acentuado náles y caí
neofas- clase pitalismo
cista militar de Zstado

4.Desarro- minjma social idew. 3 iclém. 3 trasnacio-
llismo demrocra- acentuado nao , pero

( Trila- ca mucho más
teral) í'_ _ que en 3.

Los fu.ncijdnarie 1del Estado en É po m n a d a
'clientela" de la pequefia burguesía.; en el desarrollismo ás
bien los "Cerebros" tecnócratas y a1tos cargos de las trasna-
cionales o sus aliados; en el neofascismo, militares en alian-
za conlos tecnócratas

En este contexto que deberla hacerse ahora la pregunta, siem-
pre situada y coyuntural: ¿Qué funcióri cumple la Iglesia en

-- rel aciónal Estado - cuestión central en el decenio 196e
1978? Ésta interpelación se refi.ere1 es evidéñte, a la Igle-
sia-institución, porque "el mismo cristiano .(crítico) viene
tambien de vuelta de un juicio des-iadado sobre la iglesia.'

Su peso institucional, el1 hecho de que sóu voz tenga béso en
el país -se refiere a Chile en 1975-, en suma el poder de su
palabra, cosas que hablan sido criticadas como no evangéli-
cas, como un compromiso (negativo) con el mundo, empiezan a

ser miradas con otra óptica" (34). "Se ve bueno que exista

una realidad institucional" (35)
En la historia se han visto diversas "figuras" de las rela-
ciones IgTesia-Est En e) cristianismo primitivo la Igle-
sia era, por enterouna institución englobada totalmente,
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aún espacialmente, por e) Imperio romano (la formación so-
cial dentro de la que a como parte'
integrada sino criticamente subVersiva contra el-iperio
desde sus opriidos obres) de la "sociedad civil" -sin
ninguna particiració,n en la "sociedad politica" la Iglesia,
estaba completamente en 3, 4 y 5del Esquema 9.
Por el' contrario,~desde la Cristiandad (desde el siglo IV),
sea bizantina¡ latina. armenia;' rusa o colonial latinoameri-

ý¿¿ cana, la Iglesia. fué formalmente uno de los aparatos (funda-
J mentalment~e a¯arato ideolocico) del Estado. Paradóc ica-

mente rodríamos decir que e.n la Cristiandad.¯latina, y en
los Estados pontificios hasta después del Concilio VaTica-
no II, el Estado era como un aparato político de la Iglesia:
un papo-cesarismo.
En las Leyes de las Indies, libro I, se legislaba todo lo re
lativo a la Iglesia latinoamericana. El Patronato luso-his-
pánico convirtió a la Iglesia en un aparato esencial del -
sistema de, dSn"ación español y portuc'ués (36). Sin eii-
15rgo toda la estructura del Estado. luso-hispénico se modi-
ficó con l guerra de *la emanciracion neToniãTcRlsde
1808. Portugal _retuvo por más tiempo su Padro'do sobre -
Brasil, rero aún a i y en toda la América es añola la Igle-

ýe sia luchó por 'ibérarse de su mera función de aparato ideo-
lógico del Estád (que le daba ciertas ventajas -como el mo
norolío de la enseñanza-; pero que la limitaba en su auto-
noria -como en la elección libra de sus obispos-) . El mismo
Estado liberal (capi á1ista dependiente en'su fase de origi-
nación), por la luchý en la obtenciór de más cuota de poder
contra la Ic lesia, le permitió a ésta.ir.adquiriendo una -
utonomia mayor y, por linendo.tee -

ropios distintos del Estado. resde el momento en que la -
Iglesia adquiere esta libertad (ror éjemplo en J,a separa-
cióri de la Iclesiá,y Estado en Chile en 1925: "separación"
que es, inmediatamente -al menós desde un punto de vista ju-
ridico-, no ser más áparato del Estado y adquisición de -

"autonomía r'i;tî ) deja de formar parte de la mera socie-

dad pólítica y pasa a jugar su función rreponderantemente
en la sociedad civil.
Para continúar nistra expqsición necesitamos efectuar álgu-
nas distinciones, y para ello, ',a fieso de cansar al lector,
proponemos otro esquema pedagógico.
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ESQUEMA 9
Posición de la Igles ia con respecto a diversos niveles
de las formaciones sociales y del Estado

1. Estado

2. Clases dominantes
C r 3. Clases medias

4. Clases obrera y
campesina

5. Marginales

1a
Nación Y
perifé-. 2\
rica c

3 Nd
e e

Iglesia

5

La Iglesia institución histórica er cuanto que sus miembros
cumplen funciones habituales y sociales según-ciertas normas
(y en este sentido el bautizado que actúa "como" cristiano
es parte de la institución, evidentemente), ruede o no ser
aparato ideológico del Estado (en a), o aparato ideológico
de las clases dominantes (en b), o incluir también (poste-
riormente al siglo IV). o exclusivamente a las clases medias
u oprimidas (en c, d, e). Es evidente que, aquel momento -

4$4 eclesial quetenga _egm.ni.eAlas-p¡ráccas_ o acciones ps
torales de la Iglesia en un periodo histórico; o coyuntura -

'dada, definirá la significación de la Iglesia en.9ese momen-
to. Si, por ejemplo, el "modelo" de Iglesia.se estructura
en torno a una solidaria alianza con el Estado imperante y
formando parte de sus aparatos (por ejmplo, ;siendo los obis-
dos generales de los ejércitos, miembros de los ministerios
o secretarias de educación, etc.), en ese caso la Iglesia,
se acercaría a ser efectivamente unaparato ideológico del
Estado. La figura de la relación Iglesia-Estado seria la de
un AIE. Sería aproximadamente, el caso de Colombia en este
aparato coyuntural latinoamericano.
Si por e contrario, un Estado autorijtio (tiro-3, del es-
quema 8) pretende absorber a la Iglesia como un aparato de
Estado, raro -esta se transforma en la institució gueca-
na l iza proféticamente las asr iraciones repr imidas de muchos
"actores" (tales como las oliearquías agrarias despiazadas
y conservadoras, la burguesía nacional absorbida por las
trasnacionales, la requeña burguesí a en crisis, la clase
.brrá7,¯¯ãáTasecampesina y los margíinales reprimidos) an-
te el roder exclusivo del Estado autoritario (con sus fun-
cionarios militares, su capitalismo de Estado y su ideoló-
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gia de la "seguridad nacional") y las trasnacionales, y .en
4e u..¿ ese caso la Iglesia ni es aparato del Estado ni siquiera de

4 £ las clases dominantes, sino más bien de un"frente nacional-
f e nopulr" que le dá una enorme responsabilidad, un "espacio"

relativamente amplio de movimiento y una taimportante_
del poder político, aunque se sitúe irdécramente en :la ao
ciedad civil. Es el caso de la Iglesia en Brasil.
Por otra parte, no debe descartarse la implantación inter
nacional de la Iglesia. Las Iglesias dentro del horizonte
nacional (de a a e) se a oyan mtuamene -en America latina
y en Roma a fin de no dejarse absorber por el Estado nacio-
naT. Esto es una prueba más de que nunca la Iglesia es ex-
clusivamente un aparato ideológico del Es a
nos en el caso de los Estados periféricos, porque Roma está
en Euroárga f~2 éendientede los Estados Unidos, pero
del -centro", cfr. f en el esquema 9). En algunos casos Ro-
ma fortalece la íIglesia en función critca ante- el Estado
(dándole más"'sracio" y "autonomia relativa", como, por -
ejempLo, con el nombramiento del arzobisno de Sao Paulo el
Cardenal Arns), eri otros casos se refuerza la alianza entre

- el Estado capitais ta y rerí iefiT6ý j la Iglesia (quedTbñ
ésta limitada de hecho a ser un mero aparato noconftei
vo del Estado), Adems e inevitablemente, porque la Igle-
sia está constituida por hombres la cabeza de la Iglesia,
se encuentra en el "centro" (en Italia) capitalista. .sto
no debe descartárselo como un elemento secundario. El hecho,
por ejemplo, de que la Iglesia deba conseguir recursos fi-
nancieros de un capital que se "mueve" dentro del sistema
capitalista no vá sin consecuencias. El historiador debe
plegarse a la realidad, porque la interpretación histórica
no deIa de :tener 'las responsabilidades de la profecia que
es un carisma eclesial esencial. Por supuesto; la Igles-ia
no reaccionará de la misma manera en cada pais (ya que tie-
nen diversias historias concretas y nacionales), ni ante ca-
da tipo de Estado, según sus estadios o fases."Ño nos¯ -
d-nemos mas sobre la cuestión, rorque nuestra intención era
dar un marco teórico minimo para tener hipótesis de lectura
y no para agotar teóricamente la cuestión °(,roblema :teórico,
sin embargo, que todavía no ha sido-abordado y ~es esencial
para una eclesiología latinoamerirana que se hace :cada día
más necesaria.
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3.2. Coyutrade la Iglesia latinoamericana

Si tenemos en cuenta todo lo dicho. podríamos intentar lanzar
algunas hipótesis para descubrir la significación de la Igle-
sia en la historia reciente de nuestro continente.
Una cierta visión de 'la Iiesia, ciertamente `distinta de la
que intentaremos después, nos propone Nelson Rockefeller en
su famoso "Informe sobre la cualidad de vida .en las Améri-
cas",.de 1969.

Las comuricaciones modernas y el desarrollo educati-
vo ha producido en el puebl- un gran estimulor:lo que
ha tenido un :tremendo impacto en la Iglesia -en este
momento se agrega en nota: "Véase el documento prepa-
rado por la II Conferencia General del Episcopado..Ia-
tinoamericano enMede3lin, en ,1968"-, convirtiéndola
en una fuerza dedicada al..cambio revolucionario si fue-
ra necesario. Actualmerte.la Iglesia, quizá en situa-
ción análoga a la de la: juve-ntud, con un profundo idea-
l ismo, es vulnerable a la_ renetración subversiva, y. es-
tá decidida a-terminar con la injusticia, xrevo1uc ona

,-riamente si fuera preciso. Pero no se vé clarc ni cual
es la naturaleza l ].tima .cTé tal re vo1 ución ni cual s is-
tema de gobierno se intenta y cracias al cual pueda -
ser realizada 3a justicia" (37).

De manera semejante, la Rand Corroration, en su "Memoran-
dum RM-6136-Dos, octubre 1969" indica:

Ante la di-ficultad de realizar la revolución por
'-medio .de una acción violenta directa, y mientras se

buscan nuevas soluciones a los viejos problemas en )a
misma América latina, pareciera_ qe ;la mayora de :los
líderes católicos se inclinan cada vez más a conside-
rar la funciónha ca 1aIgq esia en el sentido de
tener que:orientar los valores de la nueva sociedad, o
-mejor, de liderar el proceso del cambio socialpoliti-

Esta visión queda apoyada por el jui¡cic emitido sobre la si
tuación por Rocer Vekemans· quien escribe:

Lo más estrambótico del proceso en curso es que no
tiene nada de a tmosfIrico ni me-ncs. de: marginal, sino
que se viene organizando en movimiento y ha logrado
penetrar ya algunos centros nervicsos de la propia: -
Iglesia institucional" (39).

Su juicio coincide en lo esencial con los anteriores.
En este casa, la Iglesia es interpretada como un peligro,
en especial en sus miembros que se comprometen con las cla-
ses más necesitadas, con los pobres, cuyas posiciones son
exageradas hasta confundirselas con la de las guerrillas y
apoyada por una "teología de la violencia" (40).
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LQ ier1o e, que muy rá-pidamente, · tanto los. Estados auto`i-
tariosý, y aún. los que tienen una democracia formal; ln'nzñ
una organizada .represión contra los miembros que efectúan
trabajos pastorales orulares. La tensicn intraeclesal se

-4 deja ver. Pero la rosición de. las Iglesias es muy diversa,
7 segun. sea la "fiuran de la relación Ielesia-Estado ( se

gun sea el tipo y el estadio del Estado). En alcunos casos
I(lesia defiende. claramente, como veremos en la exposi-

ci.oón rosterior, a sus mártires. Ésto significa que se jue-
ga ror las clasesopri¯ncas por los pobres. Tal es el caso
de la Iglesia en el Brasil, y desde que sube al poder el
Estado autoritario, toman esta valiente actitud las Igle-
sias del Urugua Paraguay, Bolivia _y aún Chile. Más re- -
cientemente, con ejemplar heroismc, la Iglesia del Salva-
dor, y otras. Estas Iglesias institucionales, que protegen,---- -- - - - -_ _ _ _ _ _ _

se. Juegan por sus pobres y veneran a sus mártires, adquie
ren una sicnificacion evangel izadora -con respecto a la fe-,
yde oposición aa -reresión y de defehsa de fls derosedl
humanos -con respecto a las luchas democráticas en el ni-
vel.politico-. Pcr ello mismo adquieren una nueva imágeý'
ante el rueblo de un prestirio y dignidad pocas veces al-
cantada por la Iglesia en toda su historia de América l]ti-
na.
Sin embargo, hy caas I ase desodaizan com-
etareQ eos que se cq ometen con las clases -

oprimidas, can los más pobres, sea porque la Iglesia es
practicamente un aparato ideológico del Estado o su fuer-
za.legitimadora última, o porque tiene vinculos históricos
con las.~clases heemonicas. Esta 1 figuraá "le impide a la -
Iglesia recabartoda su autoridad desde un apoyo desde las
clases desplazadas, el pueblo, los marginales. Tal rodria J
ser, todo juicio es finito y contiene error, el caso de -
ciertas Iglesias latinoamericanas, que tendrán mucha im-
portancia cuando se fijen las políticas estratégicás .de -
la Iglesia a rartir de la reunión ordinaria del CELAM en
Sucre en 1972.

*Es en torno a esta simple cuestión, defensa y apoyo "al
Justo persegu¡do roraýia vor~el ' usiia
que pu brirse un uic io _sbre Igeia en 1r"ica
latina. Los mártires uéllos cristianos que se han
comprometido .evangelizadorameñte .n las -lseèaoimidas

r. 1...) , y son asesinaros or aquellos que,: de una u
otra manera, "-pasale" :istr ru-a cume
pliendo la. humanidad (cfr. L.2.). El "justo" o "inocente"
que. muere por un _olden histórico más ¡usto como si ñ dáer
Reino escatolo*gico, es el "signo" del Juicio final en el
.hic et nunc c~ea ̄ TsTora. Éste sera el criterio absoluto
del juicio- histórico: el justo perseguido es la manifesta-
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ción de la Gloria 211e Dios en la historia: es una la iriter-
pretación a, ya que si la fe ilumina' este acto .es una
acción rropiamerite carismática. Si el criterio dé una inter-
pretáación histórica cristiana- es descubrir el sentido de los
acontecimientos desde e]. pobre, el sentido cristiano de la

- praxis aparece con clara visibilidad en el hecho de que al-
guien es perseguido. La- persecución del justo es la eviden-
)ci d'sprcica responsabilidaà3 pore llore
Al escribis estas líneas, leo en el Excelsior ce hoy, jueves
8 de junio de 1978, rágjina 2, una noticia que tiene por ti-
tulo "Aseguran que el gobierno de Guatemala comenzó una era
de persecución'religiosa". Se nos dice que "se denúnció con-
cretamente el caso de sor Raymunda Alonsó Queralt; a quiét
la-policía exrulsó hacia la froritera con el Salvadór". Y do-
mo siempre, "terratenientes de Verapáz hana'cusado'a los mi-
sioneros cristianos que trabajan en aquella~zona, de soli-
viantár los ánimos de' los nativos, extremos 'que los misione-
ros,'han negado y afirmán que ellos se concretan a su misión
pastoral". Es decir, :la Iglesia, la parte de la Iglesia "in-
titucional" que se jUega por los cobres aparece ante' los -
oprescres como sübversivos, siendo que cumrlen la labor rto-
fético-pastoral. En esta coyuntura latinoamericana estas si-
tuaciones serán cada día más numerosas y es deber del histo-
riador describir lo acontecido mostrando su 'sntido.

or otra parte, por su clága histozria nacioálylor c i rtas
-,, JJ;posiciones morales, la Iglesia no puede ser considerada or.

;týc el imperialismo como una aliada" incondicional, En efecto en
el* memorandum de la Rand 'eorporation 'se dice que la 'Iglesia
es un factór determinante en el nacionalismo latinoamerica-

41), y además cs un acf oú no poa con desmedido en-
tusiasmo al caPitalis H *al que generalmentà critica no por
razones económicas, como lós marxistas, sino más bien por ra-
zones morales, por su obsesión por la gancia (42). Pero,
ademasT gttsa se opone conservadoramente -dice la Rand
Corporation- "a rhédidas artificiales del control natal"(43).
Es evidente, que estas posiciones eclesiales perjudican e
"internacionalism-g o&eTas tžasna~cionles y sus po 1 -
ticas ce f b rcon?óT Téemos -ér Tr ialoque que "la Comis in
Tr¯ilteral esrera que tocos los gobiernos participantes por-
dr a Yé cesda es de la interdependencia por encima de

1 estrechos intereses nacionales" (44). EI"mundo global"
es el horizonte que necesita la nueva celula financiera-pro-
ductiva: las corporaciones trasnacionales (45). Además la
Iglesia latinoamericana- -"se identi-fica con la cultura latina"
(46), lo que no va sin dificultades para una cultura ancl-'
sajona. En este aspectd,' entons, la Tglesia no es facil-
mente asimilable a los rcÂ¿_etios norteamericanosde "indus-
trial zación recolonizadora (47), con 'la condición que no
se separe de su pueblo y se apoye en e en todo tipo de de-
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cisiones, lo que no es el caso frecuentemente. Le todas
maneras, aunque no es una aliada natural del proyecto -
trasnacioFal, sin embargo puede legitimar los Estados to-
talitarios 9 las clases dominantes.

Veremos como. en el último decenio, la Iglesia como tota-
lidad no advierte todavía elsentido del pa'áje"~-h~iToi~i-
co indicado en 1.2., y al no adherirse totalmente al capi-
talismo, por razones morales o por los de la -social-demo-
cracia cristiana, ni al socialismo oor una cierta incew-
prensión tradicional -dada la experiencia recorrida ha;lta
ahora política e ideológicamente por la Iglesia-, no le
queda sino internarse en un tercerismo incómodo (ideológi-
co y estratégicamente) y no sin oportunismo (políticamen-
te y a corto plazo). Es una"tercera vía" o "tercera posi-
ción" que a la Iglesia no le permite avanzar en este pe-
riodo táctico de transición (indicado con ,el número 10.2
en el esquema. 6: populismos, desarrollismos, neofascismos,
neodesarrollismos, etc., todos capitalistas dependientes)
con clarisad a largo plazo.
Es posible que la claridad y la praxis de los profetas
contribuya a descubrir esta posición como reformista. Es
posible que la dramática situación histórica del contiJ
nente vaya dando una tal maduración histórica que la Igl
sia clarifique su posición estratégica. Por otra parte,
la acentuación de una política norteamericana de mayor re-
presión e injusticia contribuirá a hacer abrir los ojos.
El mismo avance del socialismo en Cuba y el crecimiento
cdi¯a Iglesia en dicha situaccn, es posible que afiance
a Iglesia_ en-e1 a ¡-in Q-e emprendiera enl Nýde1inY-
que tiene por hcrizonte el rroyecto de liberación conti-
nental como paso concreto y como signo de la construcción
del Reino escatológico.
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